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LA BUTIFARRA
Tal cual somos

Le diría muy fresco mirad, querida. 
Guárdate tus amores eu la cartera.

¡Que me Importan los bailes ni los bagares: 
Adonde uno se aburre, fastidia y cansa:
¡Que mejor, que estas fiestas de lupanares 
Donde se goza y bebe y basta se danza:

Que &e vayan al diablo, esas mujeres.
Que de virtud nos hablan y casto amor.
Que nos traigan de á cientos de aquestos seres 
Que mezclan sus caricias con el licor.

Que se deje de charlas, y que no venga 
A predicar sermones el moralista:
Que se quede en su casa, el que no tenga 
Como á nuestras huríes pasar revista?

Hace desear.
Á tni me quiere, 
¡Tengo esa dicha!
Me adora loca 
Con tal pasión?
Que si no la amo, 
Tal vez e sp ich a  
La pobrecita 
P e  un sofucou.
I ' .
En esas horas 
Arrobadoras,
En que me entrega 
Todo su ser:
Me dice en frases 
Encantadoras:
¡Ay! Chancha rnia. 
¡Cuanto placer!

Una vez que tenemos cafe can tante,
Donde lucen sus gracias lindas poncellas;
Y en que hacemos nosotros el rol de amante 
Al compas de las copas y las botellas.

Una vez que Afrodita plantó sus reales 
En nuestra oscurecida y humilde Vüia, 
Donde acuden los viejos con los zagales 
Admirar de la diosa la pantorrilla.

Valoy Zií
Así es el uombre 
Ue nna muchacha 
Que diz me quiere. 
Con frenesí.
Alta, delgada,
Muy vivaracha;
Y mas ardiente 
Que un c u n ib a r í.Salen los moralista ¡ay: que ocurrencia.' 

a predicarnos, graves, sana moral;
Y a decirnos que es foco de la indecencia 
Aquel de Ion placeres gran manantial.

« . A'il vamos nosotros todos lós dia>
A oír de las muchachas palabras bellas; 
a beber mucho vino, y entre folias 
Entonarles amantes, dulces querellas.

Morocha, esbelta, 
Muy sauduguera,
P e  ojos pelados 
Como el ratón; 
Cuaudo habla grita  
Como la h o r n e r a
Cuando á su nido<<T repa un hurón.

Que se callen la boca los que no pueden, 
a e ¡a  diosa rendirle Justq homenaje;
En su rasa rezando, pues, que se queden!
SI es que á flaco no ofrecen su vasallaje.

Que nosotros nos vamos do hay chicas guapa. 
a cual inas insolente, torpe y grosera;
Y entre ríos de vino y ardiente grapa 
Nos pasamos felices la noche entera.

¿Y cuaudo baila? 
¡Píos la conserve! 
Con que meueo 
Valsando vá;
Y si hay alguuo 
Que allí la observe 
¡Antes de la hora 
Las doce dá!

Y me olvido de Ofelia, y de Honorinas. 
A unque a ésta u ltim a quiero con embeleso. 
Pero  no hace la ñanoa lo que esta china, 
Que ju n to  con un trago me larga  u n  beso.

¡Oh: st u saber llegara mi prometida 
¿Que yo |teso la vida de esta manera...

Si por la rallo 
Va de paseo 
Y alguien la llega 
A suludnr,
Le dá á su cuerpo 
T al coutoaeo;
Que hasta a los viejos

Yo la idolatro 
Como ¿  una diosa 
Porque la moza, 
Vale un Perú.... 
Que hasta le digo 
¡Mujer preciosa!
Tu vales mucho.. 
¡Mas que un tatú/

Ella sus ojos 
De ratonera 
Me clava, y  dice 
Cou expansión:
¡Oh! ¡Chaucha mia! 
Yo te com iera. . .  
Mas que en chorizos 
En salchichón
?*
Porque me gusta 
Mucho la f r u ta ,
Sin condimentos,
Al natural.
Y ese embutido 
Es, sin disputa, 
Como de entrada, 
Plato especial.

¡Obi que muchacha
Tau teutadora,
A quien adoro
Cou frenesí.*Con mas zaranda 
Que trilladora;
Y mas picaute 
Que un c a m b a n .



Juan Ignacio  y  S e ra fín  

en acción

Juan Igtuuioy Serafín, ambos á la vez 
dirigen Ja palabra i  un jorencito que ha quedado car ante.

—«migo, hemos venido á verlo por 
que sabemos la felonía que acaban de cometer con usted, y  nosotros como pro 
lectores d e sin teresa d o s  de los hijos del pue 
blo, venimos & ofrecerle una buena cojo 
caeion, pero para ello, sería necesario que 
usted, como no está afiliado aun ó partí 
do alguno nosotros lo propondríamos cu nio socio del club Garibulai.

—No, señores, yo ya tengo formada mi 
idea política y  les doy á ustedes las gra 
cias por su desinteresada proposición.

—Pero usted es muy joven, y es uua 
lástima que co se coróle con nosotros, 
oae, talvez mañana, pudiera figurar entre 
los jóvenes honrados de nuestro partido.

—Si. pero ya les digo» Que yo aunque 
v>o soy un partidario decidido, estoy inti 
mámente ligado al circulo de los hom­
bres honrados, y por!*» tanto...

—Pero, amigo, á nuestro lado usted 6e 
podrá formar á la par de tantos otros que, 
rioo deludo particularmente á nosotros, 
deben la envidiable posickw en que se 
»en á los mas preclaros hombres de núes 
tro partido en esta Villa. Y en todo caso, 
que usted no quiera dedicarse á la polfti 
ca como Chiegolo. que al fio y vi cabo á 
ella solo le debe ese ilustre hontbc la alta 
posición que ocupa, ahí está don Carlos 
persona pudiente que mañana ó pasado 
puede ayudarlo ene  Iranio á q«e usted 
se quiera dedicar, y  por otra pai te, usted 
•iebe tener conocimiento de l» proverbial 
generosidad de don Pancho, hombre de 
quien usted puede esperar cualquier dia 
un» sueste.

— So, gracias yo no dejo de conocer ia merte que mnebos jóvenes bao tenido de bido á la desinte rada protección tanto de 
ustedes coovy de los señores que acaban 
de nombrar. Una prueba lateóte de ello 
í *  el señor Juan Ignacio, que era un ni­ño aun y ya, debido á la serramos in s i  
/ .n a c io n e s  de los peo-hombres de ese por tido a que ustedes quieren afiliarme, 
«abí» falsificar firmas para, de ese modo, robarse la mitad de. las entradas de las reno? de abriste; después está Bcntti, que la envidiable posición co que se encuen­tra no se la debe á otros qnc á ustedes; el finado O. R urspé. quo ero cu oscuro muchatbutlo u-tedes también lo levan taroo, v hasta lo llevaron al sepulcro cu hiert»* c*>o la floreóla de la honrudez, que a ustedes también cubre; ó .ecosta, í  O- leagi* si mismo don Tomás que iiudabu arrumbado y que gracias a haber ru> e mdo á tiempo su- aptitudes en el liego- 
«tildo tan lelamente llevado i  cabo con Haticfiu u-rcde- lo exaltaron &l puesto en i actiiaimentc se halla, y ultima neo 
te a t  hm¡¡ I- que a pe Mil de las (enebro

sidades d e  su vida pasada hoy e se ld ire c  
tor espiritual d ‘ todos ustedes/ y  tantos o- 
tros qne no retengo en la m em oria.

—Pues bien por eso mismo verá usted 
ia decidida protección que nosotros pres 
tamos h todos aquellos que vemos....

—Que tienen las uñas como gancho. 
C aique doy á  ustedes las gracias y  ru e l 
vo i reiterarles que yo sin distinción de 
colores pertenezco al partido de los hom 
bres honrados.

EMBUTIAOS

O r i g e n  d e  algunos hom­
bres eminentes

(Continuación)

J8SM u r a l , guerrero intrépido, rey  de 
Dos Sicllias, hijo de un posadero.

P a n e la )  R o ñ a , intrépido carneador de 
vccas ajenas, poseedor de una extensa zo 
na de campo y  el mas roñoso de los ava 
ros conocidos c d  estos contornos, hijo 
de un modesto hacendado.

S o e ra  tes, filósofo sapientísim o, maestro 
del divino Platou, tojo de un oscuro escu] 
? o r .  * •

F r a n c is c o  C h in g ó lo , prim ero, rem endón 
de viejo, después caballero d e  ,iudustria, 
y  por últim o giap kupianga y  ceucerro
m ayor en el redil municipal, debe su ac 
iual posíciou á  dos grandes paquidermos 
que obedecen a i  nom bre de Presidente y 
Tesorero, es hijo de nn zapatero de viejo.

C a ta l in a ,  em peratriz de Rusia y  quizá 
la mas ilustre  m ujer que l.a gobernado, 
faé cantinera del ejercite-.

P a n c h a  M .  d e  Z a h o X sta , no fue cauti 
Deru del ejército, pero hizo do to*i) en 
el reginiiento 2o. do caballería, esposa 
m organática del mas elocuente de ¡Os 
oradores departa mentales', com adre y 
protectora á Q. y  siete canJilcs del trias 
h o n ra d o  é inteligente de tus secretarios 
municipales, es ¡tija de ulb  pobre lavan 
dera.

La confesión de Diamela

S*.lita paso la vida 
Sentada junto al fogón 
En ini lancho de terrón,
Cuica y tiiste guarido,
En la que vivo metida 
Como lechuza en la cuera.
NI* hay quien por mi se conmueva, 
Y en mi negro des» entura 
Algún pan y c e b a d u ra  
Solo nn e tomago pruct» .

Cuan-: eu rn tremo cí'.a trio

Mí esqueleto jun to  a! fuego 
Me acurruco—pero luego 
Tiritando m e despierto 
Si los tizones h as moerto.
Así de noche, cansada. 
Entum ida, acalam brada ..  . 
Busco mi cam a al tanteo, '
Y mo levanto si veo 
D espuntar la m adrugada,

Un gato habita conmigo,
Al que protejo y  le quiero 
Por ser mi buen com pañero 
Y' de mis penas testigo.
Yo no tengo mas amigo 
Eu mi ingrata soledad 
Porque D ios—y  es la verdad, 
Ha querido sio em pacho 
Que naciera m arim acho.
P ara mas fatalidad.

A fuerza de ser cargosa 
Y al ver mi facha tan pobre, 
Me sueleo dar algún cobre . 
P ues la geDte bondadosa 
Me proteje cariñosa.
Pero si no l ig o  nada.
Si me veo desairada.
N i el pulpefo nía da i ja p  i  
De mi ninguno se escapa 
Sin Iterar una rociada.

Én fin mi desdicha es íaDta! 
Que al te rm o  tod'i píllete 
Me grita, ó me da au s u s n u te ,  
Pero todito se aguanta...
Solo una idea me esparrf;:
Que endiablada me desvela,
Y es que estoy del todo M t .
Y cualquier día eu su cacicrrc/ 
M uerta hallaran como un perro** 
A la infeliz de Díamela.

A 'lita

Al General Saravírt
* 9  ¿ P l - t ío '

Sara vía. gran G eneral 
R esplandece v u estra  glori» 
F igu rarás co ia historia 
Gomo el verdadero ideal.
Del partido nacional 
Es el ge fe superior,
(¿ue dem ostró su valor 
En ¡a contienda pasada, 
Desenvainando su espada 
Por su pátria y  pot su booor.

La pátria en duelo yacía. 
P o rq u e  un gobierno oprob iare 
Cuu el manto pavoroso 
De su maldad la cubría^
Y Suravia que veia 
Deshonrando su nación. 
Ardiendo de ludigtiaciun 
Lanzo la protesta arm ada: 
Desenvainando su espada
l'ui »ii pum a y por su h' uoí



Es el geuernl Saravia 
Jete experto y decidido;
Patrióta bien convencido 
Da su creencia partidaria.
Su suerte lia sido varia,
Pero en su valor se' aterra:
Sereno para la guerra.
En la paz buen ciudadano
Y profesa á su paisano
El mismo amor que á su tierra.
fios países íds'tigc han sido,
De Suravia la bravcrá;
La mas saliente figura 
Que á fin de siglo ha "surgido 
A quien urna su partido 
Hasta la veneración;
Que al lado de la rtzóriY de su pátria adorada, Desenvainó ayer su espada Por su gloria y por su honor.

Claro Eereyra.

,;La veis?
Pálido, tranquila, hermosa; 

raheza de formas bellas; 
por oio, negras estrellas; 
por labios, hojas de rosas.

Griega la nariz, la frsnte 
'de alabastrina tersura; 
altivez y donosura; 
fría y á la par ardiente- 

Todo el infierno en los ojosp 
toda la gloria en la risa; 
acariciando, la brisa; 
acariciada, sonrojos.

Con el bueno, dulce y franca; 
como eo el limbo, iuocentc; 
como el sol de refulgente, »• 
como la aurora de blanca.

Despótica eou la necia; 
para sn igual, orgullosa; 
con el pobre dadivosa; 
magnifica si desprecia.

¿Su conciencia? Puros ciclos. 
¿Su mente? Lúz peregrina. 
¿Haciéndese amor? Divina. 
¿Amando? Volcan de celos.

Silfedo. bella, en el talle; 
en la iglesia, fervorosa; 
en la tertulia, graciosa; 
modestísima en la calle.

En el bogar,“albedrío; 
en los gustos, realeza; 
en el quehacer,‘.ligereía; 
en la alcoba . . a l l í . , . (Dios mío 

,-sonéla una vez dormido! 
fjus manos, dos lirios bollos; 
destrenzados lo< cabellos; fre-sror, florcccucia, vida.

Oculto cutre gaza levo 
*1 contorno vigoroso, 
altivo el po  lio y hernioso; 
ebúrneo brazo, pié breve.

Y. como grey que ú la Jio'-o 
el mundo tu ne erenda 
fo.il de uda y ti cargada

las hojas caen de la roso.En su alrededor había 
flores y blancos cendales, 
flecs, abauicos, chales, 
y blondas y sederías.

Entre sabanas de armiño 
la contemplé . . . ty era ella! 
(dormida estaba tan bella 
con su sonrisa de niño!

La vi, para mi desvelo, 
Vision entre niveas brumae, 
nereida en copo de espumas, 
reina en trono, Dios en cielo.

Flor cerrada, sol que asoma, 
visiou dulce, luz que empieza, 
el misterio eD su belleza, 
encanto, ilusión, aroma.

Régia, noble, bella, pura, 
mundo y cielo, soberana, 
púdica al par que liviana, 
fuego ardiente y escultura.

Allí sola, sin testigo; 
allí, gala de las flores; 
axil, condueño de amores; 
allí...soñando conmigo!

ECOS SOCIALES j. s.
Sus admirables cabellos castaños lige 

ramente ondulados, forman marco á su 
bello rostro, cuya tez deslumbradora 
atrae y  refleja la luz; sus ojos de mira 
da altiva y á la vez acariciadora, reve 
lan uu alma que velu, que guzga, que 
urna todo lo que es bello, su boca se 
abre en uuu sonrisa de dulzura y de 
terneza, mi estatura elevada, se distingue 
m ai por su gracia y donosura.

El encanto de J. (que hasta su note 
bre es bello) no está solo eu la seduc 
eiúu de su sonrisa, en la magostad de su 
continente, en la gracia que le distic. 
gue, reside en todos las manifestaciones 
de su corazón accesible á todos los stu  
tomentos nobles, y puros, en su alma 
angelical que encierra las mas elevadas 
virtudes.

♦* *
iodos fingen virtudes que uo tienen 

y ocuitsu sus instintos de mutilad 
la i irtud es la máscara del picaro 

(así es la lmmuuidadl
El médico e? el padre dé ¡os pobres 

él alivia las penas del mortal 
pues le. quila la carga (le sus bienes 
y lo «muida a la tumba ú descansar,

El comerciante encomia la justicia 
y  bemlie.e también á la equidad, 
sin embargo ¿sabéis que es el comercio? 
el comercio es el arte de engañar.

El poeta en «im sueños de grandeza 
finge ufano el dinero despreciar: 
peto canta cu las bodas y cumpleaños

del que tiene valioso capital.
Él jugador maldice los derroches, la ramera aparenta castidad, 

la virtud es la máscara del picaro 
(asi es la humauidadl

** 4
É l— Mureno, cabello negro como el 

azabache, estatura regular, balota en un 
restaurant de de la calle República, jó 
ven de coriizóu grande, las iniciales de su 
nombre son D. 1‘. muy conocido y eati 
mado en esta villa.

E lla—Muy risueña, parece que el sol 
euvidioso de su hermosura quiso broa 
cear la tez de su rostro; es de regular es 
tatura pero su conjunto muy elegante, 
habita en la misma calle.

Los dos se han jurado r.o poderse ver.
4 *

Dicen que Mauungo G. i 
por ahi auda de bolada 
cón una ehicucla, que. j
vive sxignu me informé 
por el barrio de la olada

No sé conio ella se llama 
uo lo pude averiguar, 
aolo se quo á él lo ama; no al ñudo Mauuugo exclama: 
¡prouto me voy ú casarl

Cásate como Chingúelo) 
cueste, cueste lo que cueste, 
que ivsl subirás al cielo 
de un salto, de ua solo vuelo 
desde la bola terrestre.

* *
Sle diceu de que Hi*rnel 

eu breve se casaré, 
y que uo es viuda como él 
quien tan sabroso pastel 
muy pronto se comerá.

E llá  es una chica esbelta 
pizpireta y sandunguera, 
que anda de meleua suelta; 
pero que tiene revuelta 
mas que Miguel la mollera.

Uu mntriinonio adecuado. 
¡Muy felices van á serl 
si él es un poco pesado,
¿lia, ya bien lo ha probado 
que cá muy liviana mujer.

El potrero del abasto
■ fcR»

Como todos los artos en esta estación 
vuelven los abastecedores a quejarse ue
las malas condiciones tu que so halla el



potrero donde se encierran las reses desti 
uadaá al al^asto; Nos dicen algunos abas 
tecédores que no seria tanto la extrema 
e**sés del pasto que. debido á la seca. 
té hace sentir en aquel limitado resinto. 

relativamente á la cantidad de animales 
que diariamente en é¡ se encierran; sino, 
que allí, puede decirse, sin temor de caer 
en exageración, el agua que bebcu desde 
qne empezó la seca, es barro, y  barro 
pestilente, pues que se baila estancada y 
solamente corre cuando llueve; y como 
en estos últimos tiempos algunas veces 
se ha pasado ?in llover mas de uu mes la 
hacienda aili encerrada se lia i isto obliga 
da á beber barro liquido, que. como es 
natural, pone ó las ré^es destinadas al 
contúmo de la población, en tal estado 
qae, en cualquier otra parte donde hubie 
ra empleados públicos celosos del cumplí 
miento de su deber, hubieran inmediata 
mente prohibido, sino que se beneficia 
sen al menos el espendio de su carne.

Pero aquí uó; aquí iodos somos com pa  
tires, todos tiramos parejos; y cuaudo al 
guno nos enrostra nuestras miserias, las 
bajezas en que estamos acostumbrados 
á revolcara« s desde hace muchísimos 
años, creemos descargada [nuestra con 
ciencia, cod decir, aunque tengamos la 
convicción de que es un c o lo ra d o  quien 
lo dice, y talvez mas honrado y  con 
mas sacrificios que nosotros por la cau 
sa. que es un blanco perro que había por 
que no puede robar él, y  esto, señores, 
ito vayan á creer que es cualquier pela 
fustán quien lo dice, no, señores, estos 
sud los mismos personajes, á quien los 
diarios oficiales de .Mercedes y  Dolore« 
colman, dia á dia, de elogios, llaméudo 
les hombres progresistas, sin mas tito 
lo, que haberle arrojado á tiempo á sus 
redactores uu mendrugo para saciar su 
hambre importada los udos de la capital 
argentina y los otros, de los bajos fon 
do» de la capital [Uruguaya.

Damos traslado ó nuestro colega *Lu 
Propaganda-, no de lo ultimo que deci­
mos sin* de. lo primero, para que como 
órgano más áuu-rizado haga por medio 
de sus columnas, llegar la queja á donde 
corresponde; y cese de una vez, para 
«-tempre, eo esta desgraciada' Villa do 
imperar la Saciedad de la M am a.

Avisos do “ La Butifarra”

La Protectora
Callo República N0"*

•La I*/*«tei tora» 
ritritici-ria'

tanto de noche 
como de dio 
para los pobres 
abierta está; 
pero ó los ricos 
como a los pobres, 
llevando cobres 
igúal les dá.
«La Protectora« 
tiene una cosa 
para la moza 
que á comprar vá, 
Si ella es afable, 
d« inosa y  pura; 
nunca una achura 
le faltará.

La Uruguaya
Calle C.institución

L,a I  rosna.»  a —Barbería de don Ramón B. Pagée.Sin preguntarle quien es, al cliente, ni á dunae vá, aquí se le servirá con la mayor atención, para ello tengo uu jabOD expreso, traido de Francia, 
y una agua c u sa  íragancia dú vuelcos al corazón.Y apenas en e¡ silí<«n el cliente se halle sentado, cuando mondo y perfumado sale de él hecho un primi r.¿Si duda.¿ prueba mayor puede si quiere, alcanzar, que se haga al punto cortar con migo la cabellera, y á que exclama, aunque no quiera ¡Que rnauo para pelarf

Caramelos de París
Yo soy el csramelero, que veud«) carametitos más dulces, más exquisitos y gratos a! paladar.
Y  la niña que ú probar llegue de mis caramelos, en goces sus desconsuelos 

verá enseguida trocar.
C a ra m e l« *  d e  l ’a r i /

los más suaves y aromáticos, «.uc á los jóveoes apáticos dan bríos y unimaeiou; y hasta el íiejo sesentón al saborear!«)» se inflama, y á la más frígida  d.tma se le incendia el corazón.

Todo el que quiera tener muy coi.tentó sus chiqü*«los, <iuc los compre c a ra m e lo *  
e sp e c ía le *  de T a r i s  
¡qne ven d e : ¡ p i r l  p i i  pii!:.’

;;P * r n n  T in ten  nn  cartucho:;¡|mc parece que no es mucho!! 
¡De m e n ta ...ro sa .. .y  anU üü

La Sin Bombo
Calle Montevideo Esquina Constitución

Buen cale,, rico tabuco.Linda caña' do la Habana,(en frascos y en domajuauu) buen p e g u lo  y  mejor g u a c o .
Superior vino P r i o r a t o ,  uu S eco  qué es un licor, y hace cuenta que una tlur huele el que prueba el M oscato .

Una ginebra, ¡ay, jesús! cou uu bitter Puyastier.... que el qne ló llega á beber come mas que un avestruz.
Hay uu té negro exquisito, ricas pastas, buen arroz; y un poroto ¡sactc Diosl blanco sabroso y tiernito.
Rica conserva írauceva, ídem, ídem de tomate;V un especial chocolate que du brío y fortaleza.

Carpitimi <LA. E0 H 1 BLZ*
Calle República Núnieco

Coa esm eri y diligencia y prolijidad u«i escasa te le hace aqui al que se cusa la cailia matrimonial, como al que nuzca, la cuuu, y al que se muera, ni cajón: todo con gran precauciou y á precio convencional.

LA COSMOPOLITA
B a r b e r í a  d e

A g u stín  P a g é s  y  Hno‘
C a lle  H e p u b l ie a  l.q  S a n  M a r t in

En ¡iquestu barbería Be afeita y se corté el pelo, con primor.Y' encontrará el parroquiano,Ya sea tarde, sea temprano, un servicio superior.Buen aceite, buenas aguas Del mas fiuo y rico olor;Y uu cosmético que al peloY al bigote dá vigor./Y un barbero! Que convierte Fin un rato, si señor,En e! daudy mas apuesto Al mas feo changador.


